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Resumen 
En este artículo parto de reflexiones contenidas 
en trabajos anteriores para situar los cuidados en 
el centro de la reproducción de las 
desigualdades sociales en el contexto de las 
migraciones transnacionales. La identificación 
de diferentes categorías de diferenciación social 
de la ciudadanía –etnicidad, raza, extranjería, 
clase- me llevará a interrogarme sobre las 
lógicas de diferenciación de género que 
venimos aplicando. Desde una perspectiva 
feminista e interseccional trato de recuperar el 
potencial de la categoría “reproducción social” 
en cualquier análisis de las migraciones 
transnacionales, no sólo cuando hablamos de 
género e inmigración. Al tiempo que reivindico 
el valor de la etnografía en su capacidad de 
ahondar en el conocimiento de la producción de 
significados de género, extranjería y diferencia 
cultural en cada contexto específico, así como 
en su capacidad para mostrarnos la complejidad 
de los significados que rodean las prácticas 
sociales de cuidar y ser cuidado en la 
producción de la desigualdad. 
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Abstract 
In this paper I start from reflections contained in 
previous articles to place care at the heart of the 
reproduction of social inequalities in the context 
of transnational migrations. The identification 
of different categories of social differentiation 
inside the concept of citizenship—ethnicity, 
race, foreignness, class—will lead me to 
question the way we have been applying gender 
differentiation. From a feminist, intersectional 
perspective I try to recover the power of the 
category of “social reproduction,” not only in 
the analysis of gender and immigration, but also 
in any analysis of transnational migrations. At 
the same time, I claim the value of ethnography 
as a tool for reaching a deeper understanding of 
the production of meanings surrounding gender, 
foreignness and cultural difference in many 
different contexts, as well as the meanings of 
care in the prod transnational migrations, 
gender, ethnicity, care, ethnography, social 
reproduction. 
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En abril del año 2009, participé en el III congreso de Economía Feminista 
organizado por el área de Economía Feminista de las “Jornadas de Economía 
crítica” con una comunicación que titulé “Políticas de conciliación, externalización 
del trabajo doméstico y de cuidados y migraciones transnacionales” (Gregorio 
2009a). En el título quería reflejar las preocupaciones que atravesaban los proyectos 
de investigación que me ocupaban por esos años: las migraciones transnacionales, 
la organización de los cuidados y las Políticas públicas, en concreto, las que afectan 
de forma muy directa al reparto de los trabajos, espacios y tiempos entre hombres y 
mujeres, las llamadas políticas de conciliación. Eran los años, previos al estallido 
de la reconocida como “crisis económica” en el estado español y en los que acabada 
de aprobarse la celebrada Ley 39/2006, de 14 de diciembre, de Promoción de la 
autonomía personal y atención a las personas en situación de dependencia, la 
llamada Ley de Dependencia, presentada como el IV pilar del “Estado de 
bienestar”. Anhelado “Estado de bienestar” que se desmoronaba al poco de poner 
sus pilares y del que nos fue quedando un esqueleto desprovisto de los recursos 
necesarios para hacerlo efectivo, como el paisaje de amasijos de hierro y cemento 
erguidos, que también la crisis económica fue dejando en nuestras ciudades, fruto 
de la ambición especulativa de la alianza entre la banca, los mercados y los 
gobiernos.  
En esos momentos dirigía el proyecto financiado por la Secretaria de Estado 
de Universidades e Investigación del Plan Nacional de Investigación científica, 
Desarrollo e Innovación tecnológica titulado Desigualdades en el contexto de la 
globalización: Cuidados, afectos y sexualidad (2005-2008). Y en el marco de dicho 
proyecto, nos habíamos propuesto analizar desde la antropología feminista cómo las 
categorías “género”, “etnia” “raza” y “parentesco” estaban siendo utilizadas en el 
análisis de las migraciones transnacionales. Estaba sorprendida de la amplia 
producción científica que desde finales de los 90 había despertado en la academia 
española la incorporación de la categoría género en el análisis de las migraciones 
transnacionales1. No dejaba de ser una grata sorpresa, para una investigadora 
feminista que cuando comenzó su trabajo proponiendo un enfoque de género en el 
análisis de las migraciones internacionales lo hacía disponiendo del  único trabajo 
de investigación existente en ese momento en el contexto español: el informe 
encargado al colectivo IOE por la Organización Internacional del Trabajo (O.I.T) y 
publicado en 1991, que llevaba por título Informe sobre las trabajadoras 
extranjeras en el servicio doméstico en Madrid. Sin duda, este informe ya nos 
anticipaba el lugar que un modelo económico decolonial2, clasista, sexista y 
xenófobo dejaría para las mujeres extranjeras no comunitarias: el servicio 
doméstico. Investigaciones posteriores centraran la mirada en lo que llamaron 
“servicios de proximidad”3, visibilizando las estratificaciones de “etnia”, “clase” y 
                                                          
1 Preguntarme sobre ello me llevó a escribir el artículo que titulé “Silvia ¿quizás tenemos que 
dejar de hablar de género y migraciones?”  (Gregorio 2009b), al objeto de llamar la atención sobre  
la posible pérdida del  carácter  político de la categoría de género en el campo de los estudi os 
migratorios.  
2 Utilizo este término para llamar la atención al respecto del proceso colonial moderno siguiendo 
entre otros autores a Mignolo (2000) .  
3 Incluye los trabajos relacionados con el mantenimiento de la “vida diaria”, desde el  cuidado de 
personas,  limpieza,  jardinería, elaboración de comida, compras,  etc.  que habitualmente tienen 
lugar dentro del domicilio de residencia del empleador/a y que son realizados por trabajadoras 
contratadas.  Parella se refiere a ellos como “una nueva denominación del  servicio doméstico”  
(2003b:98). 
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“extranjería”, la llamada triple discriminación (Parella 2003a). En el contexto de la 
llamada crisis de reproducción, el debate teórico y político se irá amplificando para 
poner en el centro la organización de los cuidados en el contexto transnacional. En 
nuestro proyecto, tras reconocer la genealogía de conocimientos producidos en 
relación a las cuestiones de género y migración, pusimos el énfasis en las políticas 
que subyacen a la organización de los cuidados, al objeto de mostrar cómo se 
producen las desigualdades de género, clase, raza, extranjería y etnicidad 4.  
Además del proyecto anteriormente mencionado, en esos años, un equipo de 
antropólogas acabábamos de terminar una investigación sobre los usos del tiempo 
en la ciudad de Granada en el marco del proyecto “Malabaristas del tiempo” 
Iniciativa  Comunitaria Equal (2005-2007), en el que compartimos no pocas 
reflexiones acerca de las políticas de conciliación en relación con la organización 
de los cuidados5. En este proyecto tratamos de escrutar las llamadas políticas de 
conciliación a la luz del impacto que podrían estar teniendo en las familias. Desde 
nuestras metodologías cualitativas provocamos el diálogo con una diversidad de 
personas y familias, tratando de visibilizar una heterogeneidad de realidades, en las 
que las políticas de conciliación no parecían reparar: hermanas que cuidan a sus 
hermanos, madres y padres, hogares monoma(pa)rentales, abuelas y abuelos que 
cuidan a sus nietos, desempleados y desempleadas, precariedad económica en los 
hogares y por supuesto hogares que tienen a sus familiares o una gran parte de 
ellos, en sus países de origen. En los hogares a los que nos acercamos encontramos 
lo que nos gustó llamar, a modo de denuncia, “estrategias de apaño”, con la 
pretensión de poner de manifiesto el modelo de hogar y de organización del trabajo, 
así como de tiempos y espacios, desde los que son concebidas las políticas de 
conciliación6. Planteamos que la conciliación, tal como se viene aplicando en la 
formulación de las políticas públicas, asume la existencia de dos esferas 
antagónicas o cuanto menos difícilmente conciliables, “la laboral” y “la familiar” y 
en pocas ocasiones “la personal”, imponiendo la hegemonía de la esfera “laboral”, 
la considerada productiva en términos de beneficio desde la lógica capitalista, sobre 
“la familiar”, que a todas luces sigue situándose en el ámbito considerado no 
productivo y carente de reconocimiento social, y sin embargo imprescindible para 
la sostenibilidad de la vida. 
Recogiendo algunas de las reflexiones de los dos proyectos citados y 
tomando como referencia la comunicación presentada en el congreso de Economía 
feminista con la que iniciaba esta introducción, revisitaré de nuevo aquí algunas de 
las cuestiones planteadas entonces (Gregorio 2009, 2012). Empezaré explicando por 
qué considero ineludible en el análisis de las migraciones transnacionales poner en 
el centro la organización social de los cuidados. Continuaré interrogándome sobre 
las lógicas de diferenciación de género que venimos aplicando en el análisis de las 
migraciones transnacionales, desde la asociación de la mujer con lo reproductivo y 
del hombre con lo productivo. Para terminar reivindicando el valor de la etnografía 
                                                          
4 Puede verse Gregorio (2012).  
5 Escribimos poco para la comunidad académica, apenas tres o cuatro comunicaciones en 
Congresos, ya que nuestra aportación científica en el proyecto se centró fundamentalmente en 
actividades formativas y de sensibilización  para personal técnico del proyecto, de las empresas, 
administraciones y colectivos sociales participantes.  La investigación que real izados sobre la 
importancia del género en los usos del tiempo fue la antesala del material di dáctico que editamos 
con el título de “Apañándonos. Paradojas de la Concil iación” (Gregorio et al.  2008).  
6 Véase la comunicación presentada en el  I  Congreso Internacional  sobre Género, Trabajo y 
Economía Informal, con el título “Estrategias de “apaño” fr ente a la fragmentación de nuestros 
tiempos, espacios y trabajos” (Álvarez et al.  2008).  
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en su capacidad de ahondar en el conocimiento de la producción de significados de 
género, raza, extranjería y diferencia cultural o etnicidad en cada contexto 
específico. Así como en su capacidad para mostrarnos la complejidad de 
significados que rodean las prácticas sociales de cuidar y ser cuidado en contextos 
desigualitarios y cambiantes.  
Estudiar las migraciones transnacionales, desvelar las divisiones sociales desde la 
organización de los cuidados 
La relación de las migraciones con la organización de los cuidados podría no 
ser tan clara, para quiénes sigan pensando las migraciones obviando el contexto 
global cada vez más desigualitario en el que se produce nuestra existencia, la 
reproducción social. Hablar de migraciones transnacionales requiere hablar de 
reproducción social y de las mujeres, en tanto, ciudadanas olvidadas históricamente 
en sus contribuciones a la misma. 
Como hemos planteado diferentes autoras, si la proporción de mujeres que 
emigran es ahora mayor que años o siglos atrás es un asunto que no podemos 
afirmarlo sin tomar en cuenta las representaciones androcéntricas y etnocéntricas de 
las mujeres viajeras o emigrantes en consistencia con los modelos de feminidad 
definidos desde occidente7. El demógrafo Ravenstein en sus citadísimas leyes de 
inmigración de 1889 nos indica que siglos atrás las mujeres de todos los continentes 
han participado en mayor medida en las migraciones de distancia corta que en las 
de distancia larga, ¿pero qué nos aportan estas leyes en el momento actual donde las 
distancias, al tiempo que se acortan, se hacen insalvables para algunas ciudadanas y 
ciudadanos del mundo?; ¿Al tiempo que el desarrollo de los medios de transporte y 
comunicación ha posibilitado acceder a cualquier rincón del planeta, y sin embargo, 
distancias muy próximas que se harían a nado o a pié, en los espacios fronterizos 
entre el “Sur” y el “Norte”, entre “Oriente” y “Occidente” se hacen infranqueables? 
o lo que es peor se convierten en espacios de persecución y muerte, abuso, 
violación y no reconocimiento y vulneración de derechos.  
Prefiero por tanto enfatizar en el asunto de la feminización de las 
migraciones, más allá de cifras y distancias geográficas y también de la búsqueda 
de las motivaciones que mueven a las mujeres a emigrar8, para observarlo desde el 
alcance teórico y político de sus movimientos, en tanto suponen la visibilización de 
un fenómeno, que sí sería nuevo en la vieja Europa: la llamada “crisis de los 
cuidados”9. Ante la idea más extendida de una “crisis global de los cuidados”10, no 
                                                          
7 Véase el apartado del libro Las que saben  de Dolores Juliano dedicado a este asunto (1998:99 -
102). Por lo que se refiere a la crítica de cómo la teoría antropológic a ha transferido modelos de 
feminidad occidentales a la hora de llevar a cabo interpretaciones de las “otras sociedades”, de 
las “otras” mujeres,  existen multitud de trabajos,  véase por ejemplo los compilados en Harris y 
Young (1979) en la década de la nac iente antropología feminista, entonces “antropología de la 
mujer”.  
8 Me estoy refir iendo específicamente a los trabajos,  que se guían por la presunción de que las 
motivaciones que mueven a unos y a otras a emigrar son diferentes. En estos trabajos la 
migración “autónoma” de ellas suele presentarse como la prueba infalible de ruptura con el  
“sistema de opresión de género de sus sociedades de origen ”. Para una  crí tica feminista a la 
noción de género y de sujeto inmigrante que entraña esta mirada véase Gregorio (1997, 2012).  
9 Véase el apartado especial  “la crisis de los cuidados” del Periódico Diagonal, 3 al 16 de marzo 
de 2005, pp:12-13  y los trabajos de precarias a la deriva en la web de eskalera karakola 
http://www.sindominio.net/karakola/ .  
10 Situaré la crisis de los cuidados en Europa ante la idea más extendida de “crisis global de los 
cuidados” ya que considero necesario contextualizar las diferentes geopolíticas del poder. Si 
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quiero perder de vista que es en el contexto histórico, cultural y político de 
construcción de Europa, donde el déficit de reemplazo generacional y las nuevas 
divisiones de género en el trabajo, produce un “mercado transnacional de 
cuidados”. 
En el contexto específico del Estado español, la creciente sociedad de 
consumo, la flexibilización del mercado de trabajo con la consiguiente pérdida de 
derechos sociales, la conformación de un sistema de bienestar familista, junto con 
la creciente incorporación de las mujeres españolas al mercado de trabajo, ha 
sacado a la luz el trabajo no pagado y fuertemente naturalizado que venían 
realizando las mujeres como madres, esposas, hijas o vecinas, haciéndose visible 
para los circuitos del mercado. Trabajo de cuidado, en todas sus dimensiones 
afectivas, materiales y sociales, y porque no decirlo sexuales, pasando este último, 
a ser objeto de lucro del mercado capitalista11. 
Mirar el cuidado desde una perspectiva transnacional: ¿Nuevas lógicas de género?  
Desde una perspectiva feminista con la noción de cuidado proponemos, por 
un lado, desbordar el análisis situado en las relaciones familiares y de parentesco 
para entenderlo como responsabilidad social -social care- (Daly y Lewis 1999; 
Letablier 2007) y ética (Gilligan 1982) y por otro, abordarlo como un continuum, 
en donde se incluirían dimensiones materiales, emocionales, afectivas, corporales, 
sociales y éticas difícilmente separables (Carrasco 2003; Comas d’Argemir 1995, 
2000; del Valle 2003; Perez Orozco 2006). 
La naturalización de este trabajo, así como la asunción del mismo dentro de 
las relaciones familiares y de parentesco, fundamento del contrato sexual (Pateman 
1995), constituye sin duda, un eje demarcador de género fundamental que ha sido 
bien analizado desde el feminismo. Si bien, cuando las mujeres se incorporan en la 
vida considerada “productiva”, al mercado de trabajo, el equilibrio que se propone 
mantener desde el sistema capitalista mediante la diferenciación y jerarquización 
bigenérica se rompe, quedando al descubierto la provisión de cuidados. Ante esta 
circunstancia la lógica del mercado capitalista neoliberal actúa a nivel transnacional 
produciendo cuerpos consumidores –menos el tiempo todo parece poder comprarse 
para ser consumido, también los cuidados: el apoyo emocional y psicológico 12, el 
sexo, la protección, la atención a las necesidades de la vida diaria, el descanso, la 
comunicación, etc.- y cuerpos generadores de plusvalía.  Paralelamente los 
Estados, aparentemente debilitados en el control del mercado y ajenos a su 
compromiso con la provisión de los cuidados, con la reproducción de la vida, 
concentran sus fuerzas en el reforzamiento de sus fronteras, convirtiendo la 
inmigración en una amenaza para el bienestar, precisamente del mismo que se 
exime en proveer, y, estableciendo alianzas supranacionales para controlar que la 
mano de obra inmigrante sea sólo eso, mano de obra ajena a los beneficios sociales 
del Estado de derecho y excluida del ejercicio de la ciudadanía. 
                                                                                                                                                                          
bien, desde una política global feminista, que plantea sus críticas al modelo económico 
neoliberal, estaría de acuerdo en hablar de una crisis de “sostenibilidad de la vida” (Carrasco 
1991) y en ese sentido pondría la organización social del cuidado en el centro de la vida.  
11 Según datos aportados en su investigación Skrobanek et al.  (1997) constituiría el segundo 
negocio más lucrativo del mundo por delante de las drogas y superando el negocio de las armas.  
12 Cuestiones que están siendo objeto de ensayos fi losóficos como el Amor líquido  de Zygmunt 
Bauman (2005).  
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En este nuevo contexto global parece necesario repensar las fronteras de 
género establecidas mediante la separación de la esfera reproductiva entendida 
como doméstica13 y la esfera productiva14 entendida como laboral fruto del 
“contrato sexual” del modelo capitalista. Pues, ¿no estaremos asistiendo a un 
desdibujamiento de éstas fronteras mediante la injerencia del mercado en la “esfera 
doméstica”, externalizando el trabajo doméstico y de cuidados? ¿Dónde situar 
nuevas lógicas de dominación raciales, étnicas y de género, cuando las mujeres 
inmigrantes son llamadas a ocupar trabajos de cuidados dentro del hogar? Mirar 
desde lógicas de desigualdad de género, etnicidad, raza y extranjería, pero también 
de clase, nos obliga a repensar nuestras categorías “hombre” y “mujer”. ¿No 
estamos asistiendo a la producción de cuerpos-máquinas consumidores 
(des)generizados15 y cuerpos-cuidadores útiles en tanto proveedores de cuidados? 
Estos últimos, feminizados, etnizados y proletarizados. Las preguntas serían 
entonces, ¿qué cuerpos siguen transitando y bajo qué condiciones entre lo 
“productivo” y lo “reproductivo”? ¿Qué cuerpos realizan los trabajos de cuidados y 
bajo qué condiciones? Incluso, ¿quiénes nos cuidamos y a quién cuidamos cuando 
el trabajo coloniza nuestras vidas?  
En nuestra investigación dentro del proyecto “Malabaristas del tiempo”, al 
que me referí al inicio, no nos parecía baladí el hecho de que las medidas de 
conciliación entre la vida “laboral” y “familiar”, entre la vida “productiva” y 
“reproductiva” se planteasen, por parte de los poderes públicos, en relación con las 
políticas de igualdad de género. Y por ello nos interrogamos sobre el modelo de 
familia y de género que les subyace. La aplicación de éstas medidas tan reducida –
“¿qué es eso de la conciliación?” dirían irónicamente algunas de las personas a las 
que entrevistamos- nos mostraba que estas políticas están concebidas desde y para 
un modelo de familia concreto: heterosexual, procreadora y monógama, en la que 
uno o ambos miembros de la pareja se emplean y además estos empleos tienen un 
carácter más o menos estable, en aquellas empresas o administraciones públicas 
donde pueden hacerse efectivas algunas de las medidas de conciliación propuestas. 
Quizás es pertinente preguntarnos, no sólo hacia quiénes se dirigen estas medidas 
de conciliación, sino también ¿hasta dónde estas medidas no esconderán, que lo que 
se proponen es que seamos a la larga más productivas? Como señala Aurora 
Álvarez en su trabajo con mujeres trabajadoras de hogar procedentes de la Europa 
del este:  
En el capitalismo informacional y cognitivo, la producción radica en los flujos simbólicos 
(Marazzi, 2003), donde se produce una apropiación y explotación de los saberes, deseos y 
subjetividades que generan beneficios no reconocidos. Se puede afirmar que en el presente, la vida 
social está puesta a producir, algo que observamos en la externalización del trabajo doméstico, 
donde la línea divisoria entre trabajo y no-trabajo es prácticamente inexistente, y las dimensiones 
comunicacionales son estratégicamente negadas y explotadas. Más aún, la corporización, 
permanece negada, dada la cotidiana esencialización de los roles adscritos a las mujeres (madres 
cuidadoras) que mantienen el “equilibrio” del universo sexuado (2007:200-201). 
                                                          
13 Esfera de la reproducción de relaciones centradas en la provisión del  bienestar material,  socia l,  
afectivo, sexual dentro del “hogar” y espacio femenino por excelencia.  
14 Esfera de la reproducción de las relaciones insertas en la lógica del mercado fuera del “hogar”,  
centro de la vida política y masculina por excelencia.  
15 Hablo de (des)generización cuando quizás sería más apropiado hablar de “masculinización”, ya 
que en ningún momento quiero sugerir la desaparición de las di ferencias de género, sí ll amar la 
atención, sin embargo, acerca de la producción de cuerpos que son requeridos para ser  
productivos en exclusividad  cuando el mercado coloniza nuestras vidas . Cuerpos sexuados 
impelidos a dedicar más tiempo al trabajo y menos al personal y al relacional que requiere cuidar 
y ser cuidado.  
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La ley presentada como el IV pilar del “Estado de bienestar” en el Estado 
español, la “Ley de dependencia”, formaliza un nuevo sector de trabajo 
precarizado, el “cuidador familiar” o el “cuidador de dependientes”–que casi con 
toda seguridad será fundamentalmente cuidadora16- reapropiándose del trabajo de 
las ahora llamadas “cuidadoras informales”17 sin mejoras sustanciales en sus 
derechos y reconocimiento como trabajadoras y ciudadanas18, pasando de esta 
forma eso sí, de la invisibilidad a la hipervisibilidad, pero una vez más como 
objetos de discurso de las políticas públicas19. 
Lo que parece claro es que el capital transnacional en su alianza con los 
Estados necesita cuerpos disponibles para maximizar sus beneficios en el mercado 
del sexo, el sector servicios en general y los “servicios de proximidad” en 
particular, ahorrándose los costes sociales que implicaría atender el cuidado que las 
personas necesitamos para nuestra existencia dentro de un proyecto sostenible de 
humanidad a nivel planetario. 
En este contexto, la crisis de los cuidados emerge con la desterritorialización 
de la vida en los cuerpos de las mujeres migrantes. La “feminidad”, entendida como 
saberes, obligaciones, deseos y subjetividades, se construirá para beneficio del 
mercado en su relación con el cuidado, tanto dentro como fuera del hogar. El 
trabajo doméstico y de cuidado será situado en un espacio liminar al incorporar los 
significados del “hogar”, de “la casa”20, en la naturalización que entraña su cualidad 
de “afecto o amor feminizado”, con la consiguiente desvalorización.  
La política sobre los cuerpos, el biopoder (Foucault   1985[1976]) en el 
contexto transnacional actúa desde la hipersexualización, etnicización y 
racialización en el “mercado del sexo” y en el “mercado étnico”21, a la asexuación y 
des-etnicización o des-racialización22 en el mercado de los cuidados domésticos. Si 
marcas sexuales y raciales son realzadas como valor en el campo de la sexualidad 
no reproductiva de la industria del sexo, en el ámbito del servicio doméstico los 
deseos sexuales de las trabajadoras constituyen una amenaza y deben por tanto 
carecer de ellos, reafirmando cualidades maternales de servicio o sometimiento al 
otro, en definitiva, no siendo demasiado “diferentes culturalmente” al imaginario de 
                                                          
16 Será muy interesante evaluar el recorrido de esta nueva figura profesional en relación con las 
diferenciaciones sexo-genéricas, tanto en un sentido estadístico, pero sobre todo desde las 
prácticas sociales y significados desde los que se está produciendo.  
17 Las mujeres que en el marco de las obligaciones y deberes prescritos por el parentesco dedican 
gran parte de su tiempo al cuidado de sus familiares.  
18 Para una crítica a la Ley véase CGT (2006).  
19 Véase por ejemplo Martínez Buján (2014) y Offenhenden (2017) para un análisis crítico de la 
aplicación del  Real  Decreto 1620/2011, de 14 de noviembre, por el que se regula la relación 
laboral de “carácter especial del servicio del hogar familia r”, que vino a derogar la regulación 
precedente de 1985 (Real Decreto 1424/1985), en un intento, bastante fallido, de equiparación del 
trabajo de hogar al Régimen General de la Seguridad Social.  
20 Para ver los significados de la “casa” como manifestación d el universo sexuado véase Álvarez 
(2007). 
21 Uso el término étnico para referirme a la producción simbólica en el contexto de la sociedad 
postmoderna y multicultural de cuerpos racializados y sexualizados en relación con la compra -
venta de diferentes productos o servicios “étnicos”:  restaurantes, centros  de masajes, ropa, 
comida, etc.  
22 Me refiero al proceso de asignación y reasignación de características consideras valiosas para 
el desempeño del trabajo que se hacen derivar de un supuesto origen “etnonacional” o 
“etnoracial”,  pero en este caso buscando la proximidad con características de la “cultura de la 
sociedad de acogida”, de un nosotros creado y recreado desde la relación de poder hacia el  
“otro”. Lo que no quiere decir que no exista estratificación ét nica, efectivamente esta es 
consecuencia, entre otras cosas, de las clasificaciones y jerarquizaciones que comporta la 
asignación y reasignación de característ icas culturales diferenciales.  
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la “buena”, “dulce” “dócil” y “cariñosa” madre y esposa’23. Las relaciones laborales 
que tienen lugar dentro de la “casa” –servicio doméstico y por extensión ciertos 
trabajos en la agricultura que suponen una extensión de la “casa” de quién 
emplea24-, se producen en un marco de relaciones (ma)paternalistas, de “intimidad o 
privacidad” y de preservación moral en las que se imbrican representaciones étnicas 
y de género en la reproducción de “buenas mujeres”, sustitutas de las buenas  
“madresposas” (Lagarde 1990) 25.  
Pero además el mercado sexual y de cuidados en el que se emplea la mano 
de obra extranjera requiere cuerpos desterritorializados, disponibles a tiempo 
completo para sustituir a las mujeres que han venido cuidando a sus parientes, para 
que a su vez ellas también puedan emplearse a tiempo completo. Locutorios, 
agencias de remesas, billetes de ida y vuelta, obsequios en forma de recuerdos… 
conformarán un mercado de expresión del cuidado hacia parientes y amigos para 
unas, mientras que la contratación a bajo coste de trabajadoras domésticas será el 
camino que tengan que seguir “las otras”, para garantizar el cuidado y el 
autocuidado. En definitiva, el capital continúa reafirmando las diferencias de 
género al perder la “plusvalía de dignidad genérica”26 mediante tres procesos 
simultáneos: la desterritorialización de los cuerpos de las mujeres migrantes, la 
mercantilización y precarización del trabajo de cuidados, y la generización, 
etnificación, racialización y proletarización de los cuerpos. La imbricación de las 
diferencias –género, clase, raza, etnicidad, extranjería- en las que se apoyan la 
lógica capitalista nos obliga por ello a repensar las construcciones genéricas desde 
la dicotomía doméstico-público, hogar-fábrica, en la medida en que el ámbito 
productivo coloniza el reproductivo. 
Poner en el centro la categoría “reproducción social” y reivindicar el valor de la 
etnografía en el análisis de los cuidados 
La (re)producción del trabajo doméstico y de cuidados en su relación con las 
desigualdades de género, es uno de los asuntos que concita mayores acuerdos entre 
las diferentes posiciones feministas, como sabemos no ocurre lo mismo por ejemplo 
con el trabajo sexual, en tanto que desde posiciones abolicionistas ante la 
prostitución se niega como tal. Podríamos decir, incluso, que las aportaciones desde 
perspectivas feministas han contribuido a que ya sea una hecho incontestable el 
reconocimiento de la privación de derechos y la falta de reconocimiento social, que 
ha supuesto la invisibilización y naturalización de las tareas consideradas 
“femeninas” y prescritas por las obligaciones del parentesco, así como el espacio de 
                                                          
23 Véase, Gregorio, Alcazar y Huete (2003), Martín y Sabuco (2006) , Offenhenden (2017), entre 
otros trabajos etnográficos que muestran estas construcciones culturales .  
24 Me refiero al empleo en la agricultura generalmente d e temporada (fresa, aceituna…) cuyo 
contrato incluye la provisión de vivienda y manutención por pa rte del empleador,  lo que implica 
vivir en las propiedades -“la casa”- de quién emplea.  
25 Para el análisis de los significados que toma el  trabajo en el  hogar “en casa de familia” como 
garante de la moral sexual de  las migrantes dominicanas véase Gregorio  (2007). 
26 Anna Jónasdóttir utiliza este término para referirse a las raíces profundas del “impuesto 
reproductivo” que han de pagar las mujeres como cuidadoras y domésticas. La autora plantea que 
los  varones en las relaciones familiares se apropian de los  poderes de cuidado y amor de las 
mujeres sin devolver equitativamente aquello que han recibido (Jónasdó ttir  1993:128, en Cobo 
2005:288) 
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definición de éstas –el “doméstico” frente al “público”. En definitiva que “el cuidar 
cuesta”27. 
Sin embargo, aunque este análisis ha ido calando en los diferentes 
acercamientos disciplinares –economía, sociología, antropología social, historia- y 
es un hecho reconocido en la comprensión de la desigualdad estructural de género y 
en las formulaciones políticas para enfrentarla, situar los cuidados en el  centro de la 
organización social, sigue constituyendo un ejercicio de subversión. Probablemente 
porque, como diría Marilyn Strathern cuando se refiere al poder subversivo de las 
propuestas feministas en la disciplina antropológica, “desafían creencias sagradas 
(...) desafían intereses ocultos, arrancan perspectivas que son familiares y por ello 
confortables” (1987:280).  
Me parece ineludible, cuando hablamos de las migraciones, poner en el 
centro la organización social de los cuidados cuestionando la asunción de la 
dicotomía producción/reproducción y proponiendo la noción de reproducción social 
tal como ha venido planteándose por diferentes autoras desde el campo de la 
antropología feminista28.  
Tras la revisión realizada de la literatura sobré género y migraciones en el 
artículo “Tensiones conceptuales en la relación entre género y migraciones. 
Reflexiones desde la etnografía y la crítica feminista” (Gregorio 2012), planteo que, 
aunque en el debate teórico se incorpora la categoría reproducción social al objeto 
de visibilizar las aportaciones de las mujeres desde su consideración de 
“reproductivas”, desde algunos acercamientos metodológicos propuestos se termina 
de alguna u otra forma reificando la dicotomía producción/reproducción y sus 
asociaciones hombre/mujer, mercado/hogar, doméstico/público. En el texto aludido 
trato de mostrar que las  investigaciones sobre género y migración se vienen 
centrado de manera predominante, o bien, en la dimensión considerada 
“productiva”, a partir de la visibilización de las mujeres inmigrantes trabajadoras en 
los circuitos del mercado –servicio doméstico, agricultura, industria sexual-, en 
algunos casos destacando su rol como únicas “jefas de hogar”, o bien, en la 
dimensión “reproductiva”, al objeto de visibilizar su agencia en la construcción de 
redes y vida trasnacional desde su cualidad de “madres transnacionales’ (Gregorio y 
Gonzálvez 2012).  
Desde una “perspectiva transnacional” tratando de superar el nacionalismo 
metodológico29 diferentes autoras plantean siguiendo a Arlie Russel Hochschild la 
existencia de “cadenas mundiales de afecto y asistencia” entendidas como “una 
serie de vínculos personales entre gente de todo el mundo, basadas en una labor 
remunerada o no remunerada de asistencia” (2001:188). Este concepto se ha 
utilizado para desvelar las desigualdades entre “mujeres cuidadoras” partiendo de la 
                                                          
27 Traigo aquí el título elegido para el  encuentro internacional de la red ciudadana SARE  
organizado en 2003 por  EMAKUNDE/Instituto Vasco de la Mujer ,  en el que se dieron cita un 
conjunto significativo de aportaciones feministas en relación con el cuidado.  
28 Véase entre otras Comas d’Argemir (1995), Narotzky (1995), Moore (1991, 1994), Strathern 
(1985).  
29 Implica configurar el objeto y contexto de estudio a partir de las demarcaciones del territorio 
nacional, bien de forma unitaria,  el contexto de l legada de la población migrante (nación o país 
destino) o de forma binaria (nación de origen y destino), problema epistemoló gico que la 
perspectiva transnacional’ ha convert ido en una de sus señas de identidad. Si bien desde los años 
ochenta la antropología social ha venido encarando el problema de la des -territorial ización de los 
sujetos y con ello la necesidad de plantear mar cos conceptuales,  metodologías y técnicas de 
investigación que posibiliten aprehender, representar e interpretar estas real idades.  Para 
acercarse a las discusiones que viene planteando la utilización del  concepto transnacional o 
transnacionalismo véase Su arez (2008). 
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descripción del mismo que lleva a cabo Hochschild, inspirada en el trabajo de 
Pierrete Hondagneu-Sotelo y Ernestine Avila (1997):  
Estas cadenas, muchas veces conectan tres series de cuidadoras: una se encarga de los hijos de la 
emigrantes en el país de origen, otra cuida de los hijos de la mujer que cuida de los hijos de la 
emigrante, y una tercera, la madre, emigrante, cuida de los hijos de las profesionales en el Primer 
Mundo. Las mujeres más pobres crían a los hijos de las mujeres más acomodadas mientras 
mujeres todavía más pobres –o más viejas, o más rurales- cuidan de sus hijos (2001: 195).  
A mi modo de ver la potencialidad del concepto de “cadenas mundiales de 
afecto y asistencia” para teorizar sobre la interseccionalidad de la categoría género 
con otras categorías de diferenciación social debería permitirnos en términos 
políticos ir más allá de la afirmación de la opresión ejercida por  “mujeres 
profesionales del Primer Mundo” hacia otras mujeres “las inmigrantes”. Además de 
que parece obviar que en el contexto del sistema de producción capitalista ya desde 
el Siglo XVII, las mujeres más pobres se han dedicado a la crianza de la prole de 
las clases más pudientes, como bien se ilustra en el trabajo de Bandinter (1981) y 
por tanto, las jerarquías entre mujeres, no es un fenómeno de la globalización de 
finales del siglo XX y principios del XXI.  
Pero sobre todo, lo que me interesa destacar aquí es la naturalización de los  
cuidados desde la que opera Hochschild cuando plantea que “sea lo larga que sea la 
cadena, dondequiera que empiece y acabe, muchos de nosotros, si nos fijamos en un 
eslabón y otro, vemos el amor de la cuidadora por el niño como una cosa privada, 
individual e independiente del contexto” (2001:189). Dar por hecho el sentimiento 
de “amor de la cuidadora” implicaría poner en el mismo plano todos los cuidados y 
en relación con ello a las mujeres, opacando las múltiples significaciones del 
cuidado y el marco de las relaciones y en contexto en el que tendrían lugar éstos: a 
quién se cuide, por qué, a cambio de qué, si es un trabajo pagado, reconocido o no, 
si es a nuestros parientes o a otras personas con las que tenemos otro tipo de 
vínculo, las expectativas y demandas de quién cuida, las exigencias a quién se 
cuida, etc.. Al tiempo que seguiría circunscribiendo los cuidados al estrecho marco 
de los principios de descendencia y afinidad (matrimonio y familia) ratificados en 
las prácticas políticas y el derecho30. La transferencia de amor al hijo ausente que 
ha quedado en el país de origen de la mujer inmigrante, en caso de darse, no tiene 
porqué hacerse con el hijo de la empleadora, o porqué no, empleador, a quién 
cuidará la empleada de hogar, como asume Hochschild (2001) cuando insiste en la 
“plusvalía del afecto” de la que se beneficiaría el hijo ajeno y su madre en tanto 
empleadora de una mujer inmigrante. 
A mi modo de ver necesitamos desnaturalizar la relación “mujer = madre = 
cuidadora” como un hecho dado. Y aquí es donde veo el potencial de la 
metodología etnográfica en tanto nos permite mostrar cómo se organizan 
socialmente los cuidados en contextos particulares, pero sobre todo, sin ignorar los 
procesos políticos e históricos que construyen cuerpos generizados, sexualizados, 
racializados y etnizados en su relación con el cuidado.  
Me gustaría traer algunos acercamientos etnográficos que a mi modo de ver 
han contribuido a complejizar el análisis de la organización social de los cuidados y 
con ello el de la categoría género a la luz de otras diferenciaciones sociales en 
contextos de migración.  
                                                          
30 Para una crítica acerca de cómo el  conocimiento antropológico ha reducido el  estudio de las 
formas de cuidar y ser cuidado véase Bo rneman (1997).  
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Sandra Ezquerra (2007) en su trabajo titulado Incorporando el Estado: 
Sobre la construcción institucional de los cuerpos de las trabajadoras migrantes  
nos mostrará cómo el estado filipino31 a través de sus diferentes políticas trata de 
construir los cuerpos de las trabajadoras filipinas como cuerpos dóciles, sin deseos 
sexuales, responsables de procurar el bienestar a su familia y por extensión a su 
país de origen. Mediante su trabajo saca a la luz prácticas de poder que operan 
racializando y feminizando a las trabajadoras migrantes filipinas representándolas 
como mano de obra dócil, cálida y barata, lo que queda muy alejado de asumir una 
supuesta feminidad innata y racial de las mujeres filipinas que las convertiría en las 
ideales servidoras domésticas en el mercado global. Según plantea la autora 
“mujeres y hombres son racializados y feminizados en el sentido que su pobreza y 
subordinación son representadas en tándem con ideologías coloniales, como 
naturales e inherentes” (2007:7).  
También en mi investigación etnográfica realizada en los años ‘90 (Gregorio 
1996, 1998) en República Dominicana y España, mostraba cómo la migración de 
mujeres procedentes de una región rural empobrecida del país, para trabajar en el 
servicio doméstico en régimen de internamiento en Madrid, estaba sostenida en la 
producción del ideal de madre sacrificada y esposa fiel por parte de la iglesia 
católica. Los llamados “club de madres” agentes evangelizadores y coloniales, muy 
presentes en la región propiciaron esta emigración buscando empleo a las mujeres 
dominicanas en los hogares españoles, velando por la reproducción de una moral 
femenina muy concreta. Moral que podemos ver reflejada en el discurso que traigo 
a continuación de una mujer perteneciente a un club de madres, cuando nos habla 
de que las mujeres que emigran tienen que “poner en alto el nombre del país”, o lo 
que es lo mismo no salirse de los mandatos de género como buenas madres, hijas y 
esposas y que en este contexto tendrá un lugar muy concreto: el empleo doméstico 
en régimen de interna en una “casa de familia”, en un “hogar” de una familia 
española, universo asexuado y  reproductor de divisiones de género, clase, raza y 
colonialidad:  
Al no tener una formación de cuna, pues eso es lo que ven y eso es lo que hacen. Pero es muy 
penoso eso, muy penoso. Nosotros como que en la iglesia lo decíamos y lo decíamos en el club, en 
las reuniones, en los rosarios que hacemos. Nosotros tenemos aquí por lo menos aquí siete 
imágenes de la Milagrosa, que se hace el rosario treinta días, en treinta casas distintas con cada 
imagen, en rosario en familia. Entonces nosotros aprovechábamos e íbamos casa por casa, hacer 
los rosarios y a decir que no debían emigrar, y que si emigraban que fuera para poner en alto el 
nombre de su país, no para venderse como mercancía barata. Porque no se puede tener esperanzas 
en un pueblo donde la mujer se vende (Gregorio 1998:235). 
También la profunda mirada del trabajo etnográfico de María Offenhenden 
(2017), centrado en el trabajo doméstico que desempeñan mujeres procedentes de 
América Latina en Cataluña nos mostrará cómo se construyen los significados de 
confianza e intimidad en el hogar en relación con diferenciaciones étnicas y de 
género. Tras situar el trabajo de hogar desde los múltiples significados que ha ido 
incorporando a lo largo de la historia, nos presentará cómo las nociones de 
superioridad e inferioridad son (re)producidas a partir de las diferenciaciones de 
género, clase y raza que acontecen en el marco de la relación laboral entre 
empleadora y empleada en la gestión de los deseos y las emociones que se expresa 
en la intimidad, el miedo, la confianza, la honestidad, la discreción, la afabilidad, la 
                                                          
31 La autora propone incorporar al  estado en el sentido de “ hacer del estado cuerpo, hacerlo carne,  
materializarlo en las personas y medir los efectos que tiene sobre ellas ” (2007:2) 
 ¿Por qué hablar de cuidados cuando hablamos de migraciones transnacionales? 
60 
QUADERNS-E, 22 (2), 49-64 
ISSN 1696-8298 © QUADERNS-E DE L'ICA 
desesperación, la invisibilidad, la deshumanización, la flexibilidad, la exigencia de 
dedicación total.  
Por último mencionaré otro trabajo reciente que supone un giro más al 
proponernos una mirada no cisgenerizada32 en su intento de visibilizar las 
migraciones de mujeres trans colombianas a Europa. El trabajo de tesis doctoral de 
Liza García Reyes (2017) Con la maleta al hombro. Mujeres trans colombianas 
migrantes nos interpela al respecto de las categorías de familia, género, sexualidad 
y parentesco con las que solemos operar cuando hablamos de la organización 
trasnacional de los cuidados, al mostrarnos las configuraciones familiares trans de 
mujeres colombianas trabajadoras del sexo en Europa, en tanto cuerpos liminares en 
sociedades heteronormativas y bigenéricas. 
Desde una perspectiva etnográfica y feminista propongo enfatizar en la 
comprensión de la organización social de los cuidados en todas sus dimensiones 
emocionales, sociales, económicas, políticas y éticas como eje de nuestra existencia 
en el sentido de “sostenibilidad de la vida” planteado por Carrasco (1991), tratando 
de comprender situacionalmente sus propias lógicas de jerarquización y tramas de 
significación. Reivindico con Borneman “la prioridad de un proceso ontológico 
(cuidar y ser cuidado) como necesidad humana fundamental y derecho naciente del 
sistema internacional” (1997:17) por lo que considero que visibilizar las relaciones 
de poder, así como la multiplicidad de significados con la que se van organizando y 
practicando los cuidados a nivel transnacional, constituye un desafío constante en el 
contexto de las crecientes desigualdades por las que se sigue reproduciendo el 
capitalismo informacional y tecnológico. Desigualdades mediante las que se 
reproduce un sistema capitalista que no parece tener límites en la búsqueda de 
beneficios mercantilizando nuestras vidas, nuestros cuerpos. Me pregunto, desde lo 
que ya se anuncia como la nueva era de la robótica ¿Cómo afectará a la 
organización de los cuidados? ¿A qué nuevas formas de deshumanización nos 
enfrentaremos? ¿La robótica, junto al ejército de desempleados y desempleadas, 
consolidará ese derecho del sistema internacional que plantea Borneman, 
aumentando el bienestar a nivel global, por ejemplo mediante la universalización de 
una renta básica y el derecho a una vida digna a nivel planetario? Tengo 
muchísimas dudas de que eso ocurra, si bien nuestra responsabilidad como 
antropólogas feministas será no dejar de alertar sobre ello con nuestras 
herramientas teóricas y metodológicas. Me gustaría cerrar en este sentido 
reivindicando el valor de la etnografía en su capacidad de captar la complejidad que 
entrañan la práctica del cuidar y ser cuidado en su imbricación con los significados 
de género, parentesco, clase, sexualidad, raza y etnicidad en un contexto 
transnacional de crecientes desigualdades.   
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